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 CAPÍTULO UNO. Venganza 

Cuando  volvió  en  sí,  compendió  que  no  podía  despegar  los  labios,  ya  que 

estaban  cosidos.  El  dolor  no  solo  venía  del  abdomen,  lo  sentía  en  casi  todas  las 

partes del cuerpo. Abrió los ojos. La intensa luz impedía ver. Los cerró de nuevo. El 

sufrimiento  aumentaba  por  momentos  y  pensó  que  perdería  el  conocimiento,  que 

desconectaría  para  evitar  la  tortura,  pero  no  sucedía  nada  y  seguía  presa  de  una 

angustia que jamás antes había experimentado. Quería gritar, aunque no podía. 

Escuchó una voz y movió torpemente la cabeza. Los abrió de nuevo. Todo se 

volvía  borroso  en  la  distancia,  la  luz  le  cegaba  como  una  tortura  añadida.  Bajó  la 

vista, estaba sentado en el suelo, apoyado a una pared. Sentía frío, mucho. Al verse 

a sí  mismo observó la sangre. Todo parecía pintado de rojo, incluidas las ropas, el 

suelo...  Las  tripas  se  descolgaban  visibles,  quedando  extendidas  por  las  losas  de 

mármol. La vista se nubló de nuevo, pero antes pudo ver el corte en el abdomen. No 

sintió  la  extremidad;  lo  supo  porque  trató  de  sujetárselo,  pero  solo  encontró  en  su 

lugar  mucho  dolor.  Y es  que  faltaba  el  brazo  izquierdo.  Amputado.  Intentó  recordar 

cómo  había  llegado  allí,  qué  había  sucedido.  ¿Un  accidente?  Su  mente  había 

quedado en blanco... 

* 

 «Nacerá algo, no será persona, algo que no debería nacer. Será morador de 

 los reinos del cielo y del infierno, y visitará la tierra, haciendo que la gente valore lo 

 efímera que es la vida»,  Grigori Lefimovich Rasputin. 





 CAPÍTULO DOS. La bruja 
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Era  una  calle  estrecha,  sin  aceras.  Algunos  edificios  habían  perdido  la 

verticalidad  y  se  asemejaban  a  los  ancianos  encorvados  que  apenas  podían 

mantenerse  en  pie,  apiñados  unos  con  otros.  Le  habían  indicado  la  dirección 

apuntada  en  un  papel  «¡No  lo  tires!,  luego  me  lo  devuelves»,  le  había  dicho 

Sheridan. 

El trazo irregular estaba escrito con lápiz y se observaba  borroso. Miraba de 

nuevo la nota para cerciorarse de que no se había equivocado. La calle, los edificios, 

se situaban en un barrio marginal, a las afueras de la ciudad. La casa consignada en 

el papel, se distinguía por el tono de  su fachada:   marrón oscuro, casi negro; y por 

los  desconchados  de  mortero  desprendidos,  que  dejaban  ver  unos  ladrillos  rojos 

descoloridos  y  degradados  por  la  erosión.  Y  estaba  el  tiempo,  siendo  la  tónica 

característica de las fachadas de aquel olvidado barrio. 

Estaba seguro del lugar, pero aun así, fue contando los números. El once, el 

portal que buscaba. La puerta de madera, había sido lacada de marrón claro, dando 

la  impresión  de  parecer  nueva,  desentonando  del  reto  de  la  fachada.  Estaba 

entreabierta y él la empujó lentamente. 

—Me llamo Henry, ¿puedo pasar? 

No  hubo  respuesta.  El  pasillo  era  oscuro  y  estrecho.  Parecía  un  calco  de la 

calle.  Miró  en  busca  de  un  interruptor,  pero terminó  pasando la  mano  por  la  pared 

intentando encontrarlo.  Pronto  desistió  y  siguió  avanzando  con  la  convicción  de  un 

ligero resplandor de luz al fondo que le marcaba el camino. 

Llegó a otra puerta.  La luz se filtraba a través de la rendija entre la hoja y el 

marco.  Llamó  con  los  nudillos.  Esperó  unos  segundos  antes  de  volver  a  llamar. 

Nada. Buscó la manija y abrió con decisión. 
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Encontró un nuevo pasillo añadiendo confusión a Henry. Este era más ancho, 

y  se iluminaba  con  varias  velas  distribuidas sobre unas lejas  de  obra,  enlucidas de 

yeso  blanco.  También  sobre  la  base,  habían  esparcido  hojas  secas  y  pétalos  de 

flores de distintos colores. 

Henry  respiró  el  aire  enrarecido  por  el  humo  de  la  cera  consumida,  y  siguió 

andando. 

—¡Me  llamo  Henry!  ¿Hay  alguien?  —volvió  a  declamar  su  presencia  sin 

obtener respuesta alguna. 

Siguió  hasta  la  otra  puerta  que  cerraba  el  pasillo.  Al  llegar,  se  detuvo  unos 

segundos,  pero  esta  vez  no  llamó.  Entró  con  decisión,  arrastrado  por  un  impulso 

irracional. Encontró un salón de no más de veinte metros cuadrados. Esa era toda la 

casa,  y  se  preguntó  Henry  cómo  se  podía  vivir  así.  La  cocina  de  leña,  como  si  el 

tiempo o la modernidad no hubieran entrado allí, estaba encendida, y en la hoya de 

fundición hervía un caldo que llenaba la sala de un olor agradable. La tapa de barro 

saltaba borboteando, haciendo que fuese el único sonido audible. La anciana estaba 

tras una mesa y se mecía en una mecedora de madera. 

—Te esperaba desde hace tiempo —dijo la anciana rompiendo el sonido de la 

ebullición —puedes sentarte—, apuntó con una voz que no acompañaba a su edad 

que a los oídos de Henry llegó dulce, joven, extraña. 

Sin  decir  nada,  movido  por  la  incomodidad  de  haber  entrado  sin  llamar,  fue 

obediente  hasta la  silla  y  se  sentó  justo  enfrente.  Había  velas  encendidas  sobre la 

mesa,  y  otras  tantas  en  las  paredes,  sobre  soportes  metálicos.  Ahora  podía  verla 

mucho  mejor. Era una  mujer  mayor,  pero le resultó imposible estimar su edad. Las 

arrugas recorrían su rostro como un mapa de sombras  que se movían por el efecto 

de  la  luz  de  las  velas.  El  pelo  recogido  era  blanco  y  parecía  muy  largo.  Se  echó 
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hacia delante y puso las manos sobre la mesa, dejando ver  unos largos y nudosos 

dedos,  que  parecían  sarmientos  retorcidos  de  viñedos.  Varios  anillos,  tres  de  ellos 

con piedras de esmeralda verde intenso, un verde vivo, inusual. 

—Sheridan me ha dado algo para usted. 

Henry sacó del bolsillo del abrigo una bolsa de terciopelo negro; la dejó sobre 

la  mesa.  Parecía  contener  algún  tipo  de  gránulo,  o  semilla.  En  realidad,  no  había 

mirado el contenido. 

—¿Qué quieres de mí, Henry? —dijo la anciana imponente. 

—Antes dijo que me esperaba. ¿Cómo puede ser eso? De ser así, ya sabe a 

qué he venido. 

—Sé a qué has venido, pero debes decirlo tú, las peticiones son peticiones. 

—No me andaré por las ramas en tal caso. Necesito llegar al infierno. Quiero 

llegar hasta Lucifer. 

—¿Por qué no esperas a que él venga por ti? Lo hará pronto, lo sé —Henry 

guardó silencio, pero la mirada no era la de esperar a que algo así pudiera suceder. 

La mujer abrió la bolsa negra de terciopelo. Dejó caer sobre la mesa parte del 

contenido. Eran semillas de color marrón oscuro. 

—Sobre  la  lumbre,  justo  al  lado  de  la  hoya,  hay  un  recipiente  con  agua 

caliente. Coge dos tazas de esa leja, tráelas aquí y llénalas de agua. ¡No te quemes! 

Henry  obedeció.  Las  dejó  sobre  la  mesa  y  vertió  el  agua.  Ella  echó  unas 

semillas dentro de cada taza. 

—Bebe —le dijo autoritaria al tiempo que ofrecía la taza a Henry. 

—¿Qué son esas cosas? 

—Algo que abrirá tu mente. 
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Nada  más  beber  el  contenido,  la  habitación  cambió  ante  los  ojos  de  Henry. 

Las paredes lisas, pintadas de un blanco  oscurecidas por el humo de la chimenea, 

se  tornaron  de  un  color  azul  purpura,  con  tonos  violáceos  que  se  volvieron  rojos 

intensos. 

—Tú eres distinto, pero no lo sabes —dijo la anciana con una voz que sonaba 

omnisciente. 

Los  ojos  de  la  mujer,  que  parecían  grises,  ahora  eran  negros,  aunque 

cambiante. 

—¿Perdiste  a  tu  mujer  y  tu  hija?  Puedo  sentir  tu  dolor.  El  odio te  consume. 

Pero yo quiero algo a cambio de la ayuda que me pides. 

La  mujer  dejó  caer  sobre  la  mesa  una  fotografía.  Henry la  cogió.  Se  trataba 

de  un  hombre  de  unos  sesenta  años.  Había  una  dirección  apuntada  al  dorso,  que 

había sito tachada, pero se entendía perfectamente. 

—¿Qué  quieres  que  haga?  —preguntó  Henry,  confuso;  y,  al  mismo  tiempo, 

sintiéndose adormecido. 

—Dame la mano —dijo la mujer extendiendo la suya. 

Henry no lo pensó, asintió con la cabeza y la colocó sobre la suya. Observó al 

poner la  mano  que  ella  llevaba  un dedal  en el  índice,  que  antes  no  estaba,  de oro 

con una aguja  visible en la punta. Ella le sujetó suavemente la mano  y le clavó, sin 

que él lo impidiera, el objeto punzante. Extrajo la punta y chupó la sangre que había 

quedado  adherida  al  metal.  Después  bebió  el  líquido  de  su  taza  y  permaneció  en 

silencio,  en  trance,  con  los  ojos  en  blanco  y  las  manos  extendidas  sobre  la  mesa. 

Luego  los  cerró  y  la  vela  se  apagó  como  si  un  soplo  de  aire  hubiese  barrido  la 

habitación. 

—A cambio de lo que te diré, vendrás cada año, así durante cinco. 
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—¿Solo me pides eso? 

—No. Hay algo más que debes hacer por mí. Tendrás que encontrar y matar 

al de la foto. 

—¿No crees que es demasiado? 

—¿Te  supone  un  problema  matar?  —dijo  ella  dejándose  caer  sobre  la 

mecedora. 

—No. 

—Hay una organización. Llevan tiempo con el objetivo que deseas. Ya tienen 

los  elementos  necesarios  para  cruzar,  pero  solo  encuentran  el  fracaso.  Una  cosa 

debes saber si quieres completar tu misión: para entrar tienes que morir. 

—Hablas en clave. No me gustan los acertijos. 

—El de la foto es el contacto que necesitas para llegar a ellos. Él me quitó un 

objeto por la fuerza, es una cadena, una cadena fina, muy especial. Si la encuentras 

observarás  que  es  de  un  metal  muy  brillante,  está  bendecida,  de  hecho,  será  un 

préstamo porque la necesitarás para tu misión, con ella podrás defenderte de cosas 

que  ni  siquiera  tú  comprendes...,  dile  antes  de  matarle,  que  Serena  te  envía.  Si 

decides quedártela, tendrás que volver dos veces más. 

—No soy de abalorios, no me gustan las joyas —dijo convencido. 

Ella rió sonoramente. 
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 CAPÍTULO TRES. La cadena. 

Henry  miró  de  nuevo  la  foto  que  le  había  dado  Serena.  Luego,  la  placa  de 

color azul que aparecía clavada justo en la esquina de la calle.  No coincidía con la 

dirección  que  aparecía en  el  dorso.  Comenzó  a  andar  hacia  el  edificio de  pisos.  El 

portal número catorce se distinguía por el lujo que recorría tanto la entrada, como la 

fachada  de  granito  y  piedra  caliza,  aunque  a  la  luz  de  las  farolas  no  se  apreciaba 

realmente del resto de edificios. Sonó el teléfono. 

—Sí, lo he encontrado, gracias por la información —dijo Henry. 

Entró  forzando  hábilmente  la  cerradura  de  la  puerta  de  acero  inoxidable  y 

cristal.  En  el  hall  se  detuvo  en  los  buzones.  El  nombre  que  buscaba  aparecía 

ubicado en la cuarta planta, en el piso C. Subió por la escalera sin encender la luz. 

Hacía poco que había oscurecido y esperaba encontrarle allí. Llamó al timbre de la 

puerta y esperó. 

Morris Nomen miraba por la mirilla y, tras recrearse en la duda de si sería un 

vendedor que se habría colado, se decidió a preguntar. 

—Me manda, su sobrina —dijo Henry. 

Utilizaba  la  información  que  le  había  dado  Sheridan,  su  contacto,  y  que  era 

tan fidedigna como siempre. Morris abrió confiado y Henry entró. 

—¿Dice que le manda mi sobrina? 

Henry sin responderle, cerró la puerta al mismo tiempo que sacaba la pistola 

de la parte trasera del pantalón. 

—¿Qué significa esto? —preguntó Morris con cara de circunstancia. 

En la foto parecía más mayor, pero no había cumplido los cincuenta. De pelo 

corto canoso y unas arrugas visibles, le hacían parecer más  mayor. Ojos  marrones 

pequeños. Le había sorprendido vestido con un pijama largo, azul a cuadros. 
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Retrocedió alejándose de Henry pero no parecía tener miedo. El piso parecía 

un museo. Estanterías repletas se estatuas, figuras, libros y papeles por todos lados. 

—Ahora Morris hablaremos de tus aficiones —dijo Henry con frialdad. 

—Creo que te has equivocado de persona  —replicó Morris plantando cara y 

sacando ímpetu. 

Henry  metió  la  mano  en  el  bolsillo  y  sacó  un  silenciador  que  enroscó 

lentamente  y  en  silencio.  Morris  no  reaccionó.  Altivo  y  orgulloso  esperó  con  la 

cabeza  alta  pensando  que  Henry  le  mataría;  pero  no  era  la  intención,  no  hasta 

cumplir su objetivo. Tras sonreírle sarcásticamente, le disparó en la pierna. 

Morris cayó al suelo. 

—¡Maldito cabrón! —dijo Morris con lágrimas en los ojos que surgían en vez 

del grito supuesto. 

Henry se acercó. Señaló silencio colocando el dedo en la boca.  Luego, sacó 

del bolsillo una jeringa con un líquido blanco. 

—Esto  te  calmará  el  dolor  —le  dijo  a  Morris  al  tiempo  que  le  inyectaba  la 

morfina,  y  le  apartaba  el  brazo  que  trataba  de  impedírselo.  —Háblame  de  la 

organización  en  la  que  estás…  te  colocaré  un  torniquete  tranquilo,  no  quiero  que 

mueras,  aun…  por  cierto,  me  manda  Serena,  ¿te  acuerdas  de  ella?,  dice  que  le 

quitaste algo. 

—Esa bruja… ¡hija de puta! 

—Tienes un montón de libros. Te gusta leer. Eso es bueno,  eres inteligente, 

nos entenderemos enseguida. ¿Y la cadena? 

La cabeza de Morris se ladeó ligeramente. La morfina causaba efecto. Señaló 

con la mano un mueble de la entrada. Comprendió Henry que la cadena estaría en 
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alguno  de  los  cajones.  Efectivamente  la  encontró  en  el  interior  de  un  estuche  de 

madera. 

—Es bonita. Ahora seguiremos con las preguntas. Necesito esa información. 

La organización. ¡Dime! 

—No  te  diré  absolutamente  nada  —dijo  Morris  mostrándole  el  índice  de  la 

mano a modo de insulto. 

En  un  movimiento  inesperado  para  Morris,  Henry  le  cogió  el  dedo  y  se  lo 

rompió. Ni siquiera la morfina pudo impedir que esta vez saliese un grito de su boca. 

Henry sacó raudo, del bolsillo de la chaqueta,  la cinta americana y le tapó la 

boca. Intentó quitársela pero solo encontró un nuevo disparo en el brazo. 

Morris perdió el conocimiento. 
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 CAPÍTULO CUATRO. El elegido. 

El  frío  había  helado  la  calle,  pero  la  prostituta  seguía  aguantando  en  la 

esquina esperando que alguien contratase sus servicios. De vez en cuando, sacaba 

del bolso negro que mantenía sujeto bajo el brazo, una botella de whisky que bebía 

ávidamente  para  poder  seguir  aguantando  sin  desfallecer.  Por  fin  se  acercó  un 

coche. 

Era un vehículo viejo, abollado y con la pintura desgastada. El  Mercedes tenía 

más de veinte años y ,  para algunos, se trataba de un modelo de coleccionista; pero 

eso  no  era  lo  importante  para  el  negocio  de  la  chica.  Al  ver  el  vehículo,  pensó 

equivocada que se trataba de otro viejo roñoso, asimilando el aspecto del coche a su 

dueño; pero al bajar la ventanilla, comprobó que no era así. Se trataba de un hombre 

joven,  de  unos  treinta.  Ella  negociaría  cualquier  precio  con  tal  de  salir  de  allí,  de 

montar en ese u otro coche que la mantuviera caliente al menos una hora; y por esa 

noche, si había suerte, tal vez cerraría el negocio, e incluso pasaría la noche en un 

hotel. 

Alguien  observaba  desde la  calle  de  enfrente.  Llevaba  varios  días  siguiendo 

al individuo, al  Mercedes recién adquirido por un caprichoso de las remodelaciones. 

La  furgoneta  Ford  de  color  azul  oscuro,  estaba  aparcada  a  escasos  metros. 

Subió en ella y se marchó siguiendo el coche. 

* 

La sala estaba repleta de aparatos de gimnasia.  Completamente desnudo, a 

pesar del intenso frío que hacía visible el vapor de agua que salía en cada bocanada 

de  aire,  se  exhibía  siguiendo  un  intenso  entrenamiento.  Se  había  colgado  por  los 

pies en la barra y se marcaban los abdominales, así como el resto de músculos del 

cuerpo en el esfuerzo de subir y bajar. Se trataba de una persona fuerte, muy fuerte. 
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Solo había que verle desnudo. Músculos de brazos, espalda y piernas, se marcaban 

en proporciones de culturista; incluso su cara parecía esculpida en  una piedra, y la 

prominente barbilla con unos dientes perfectos, le confería un aspecto rudo, salvaje. 

Llevaba el pelo tintado de castaño, pero lo tenía rubio y muy corto. Sus ojos de azul 

claro se volvían grisáceos si la luz no incidía de forma directa. 

Terminó la tabla de ejercicios danzando sobre un tatami, pero no era un baile, 

solo  una  sesión  de  artes  marciales  que  parecían  imitar  las  posiciones  de  un  baile 

exótico, pero que en un extremo sería letal. 

Henry  vivía  ocupando  toda  una  planta  del  edificio.  El  lugar  había  sido 

insonorizado  del  resto,  y  se  sentía  aislado  del  mundo  pero  dentro  del  mundo. 

Apenas  había  muebles,  ni  decoración,  solo aquello imprescindible.  Un  armario  que 

recogía diez trajes iguales, así como otros tantos abrigos largos de piel negra. Diez 

camisas y cuatro pares de zapatos; todos en perfecta replica. 

Se vistió y cogió una pistola  Walther P22, un cuchillo de caza de unos veinte 

centímetros  de  hoja  y  una  cadena  fina  que  se  rodeó  en  la  mano  derecha,  de  un 

metal  parecido  al  titanio.  El  regalo  de  Serena,  el  presente  de  una  bruja  con  la  que 

estaba en deuda. 

El  chaquetón  negro  disimulaba  las  dos  armas  que  colocó  en  sendos 

compartimentos  hechos  adrede.  Se  miró en el  espejo  y  abrió  un  cajón  del  armario. 

Se  detuvo  recorriendo  con  los  dedos  para  escoger  entre  una  extensa  colección  de 

cejas, bigotes, barbas y perillas. En el segundo, varios juegos de lentillas de un solo 

uso y de distintos colores. En el tercero, prótesis que introdujo en  el maxilar inferior 

de  la  boca  haciendo  más  prominente  la  mandíbula.  El  cuarto  cajón,  mucho  más 

amplio, contenía pelucas de todo tipo y colores, perfectamente ordenadas por tonos 

que recorrían desde el moreno al pelirrojo. 
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Abrió un maletín metálico que también disponía de varios apartados. Introdujo 

cuidadosamente lo seleccionado en cada cajón. Luego, salió del edificio. La gente lo 

saludaba, le conocían como Henry, pero nada más. Siempre que salía y entraba en 

su  piso,  lo  hacía  con  el  mismo  aspecto  distinto  al  real,  igualmente  trasfigurado:  un 

hombre moreno de prominente mandíbula, ojos marrones y pelo negro, a juego con 

un bigote no exagerado. 

Entró en el parking. Allí estaba la furgoneta azul, cerrada en la zona de carga, 

sin  cristales.  Entró  por  la  parte  trasera  y  se  quitó  la  peluca  negra,  el  bigote,  las 
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